11 de Mayo de 2007
Santa Cruz: La República revolcada en el chiquero.

La Argentina toda vivió ayer perpleja un nuevo y lamentable episodio del “realismo mágico santacruceño”.

En un país que se supone federal, el señor Presidente de la Nación Argentina, pone y saca gobernadores como se le da la gana. Además, lo hace por teléfono y a la distancia porque ya no puede pisar el suelo de Río Gallegos, dado que la represión no la ordena Sancho sino que se hace posible desde Balcarce 50.

Vale la pena detenerse por un momento para analizar la “ingeniería política” que lleva al Sr. Daniel Peralta a la Gobernación de Santa Cruz: Peralta, legislador con uso de licencia por que era interventor en las minas de Río Turbio (recordar los 14 muertos). Carlos Sancho, el gobernador renunciante, era Presidente de la Legislatura cuándo renunció Sergio Acevedo como Gobernador (ya no nos acordamos de él), y no se había cubierto el cargo que dejó vacante (Pte. de la Legislatura). 

Por lo tanto, para que asumiera Daniel Peralta como gobernador, tuvo que renunciar a la intervención, reasumir como legislador, que las Vicepresidentes 1ra y 2da (dos mujeres) de la legislatura renunciaran, ser nombrado Presidente de la Legislatura, para entonces finalmente poder asumir como gobernador. ¡La obediencia debida se había consumado! ¡Ni siquiera en tiempos de Carlos Menem se llegó a tanto!

Creo que el Señor Presidente de la Nación debería recapacitar sobre su accionar. El progreso de la Argentina no sólo debe depender del viento de cola de la economía internacional, sino que un verdadero Proyecto de Nación tiene como prerrequisito indispensable el mejoramiento de las instituciones dentro de un marco federal con plenas autonomías provinciales.

¡Mientras tanto, la República Federal seguirá estando de luto!

